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Los soles gemelos de Elekton 
se hundían en el horizonte, y una 
nave de la flota aérea trigana 
sobrevolaba el océano reali-
zando una patrulla de rutina.

Tripulaban la nave atmos-
férica tres fieles amigos 
y camaradas: Janno, 
Keren y Roffa…

¡Nave flotante 
a la vista!

Es un buque 
trigano. Pero 
qué raro… ¡Es 

rarísimo!

¿Qué problema 
hay, Roffa?

¿Qué hace uno de 
nuestros barcos 
deambulando por 
aquí, en mitad del 

océano?

Pronto 
lo sabremos. 

¡Preparaos para 
abordarlo!

Está inmóvil sobre 
el agua… ¡Y no veo 
señales de vida en 

las cubiertas!

Janno descendió al nivel del agua 
y se deslizaron rasantes sobre las 
cubiertas desiertas del barco.

Su llamada no obtuvo respuesta.

La nave atmosférica amerizó junto 
al barco y Roffa trepó a cubierta.

¡Eh! ¿Hay 
alguien a 
bordo?

Esto no me gusta nada. 
Quedaos ahí… ¡Voy a 

inspeccionar un poco!

¡De acuerdo! ¡Dispara 
al aire si encuentras 

algún problema!
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Roffa desapareció de la vista tras la 
superestructura. Pasó un rato largo… 
Y entonces…

¡Voy a ir a 
buscarlo!

Ten cuidado, Janno. 
Aquí está pasando 
algo siniestro… 
¡Lo presiento!

A bordo de este 
barco debería 

haber cincuenta 
hombres… ¿Dónde 
se han metido?

Janno también había percibido una extraña 
atmósfera de maldad a bordo del barco en 
silencio. Pistola en mano, abrió una puerta 
de una patada y entró en el compartimento 
de la tripulación…

En la cabina de mandos, encontró 
el cuaderno de bitácora con el 
informe del capitán…

Aquí pone: “He divisado una 
forma extraña en el agua y voy 

a investigar. Puede ser un…“, 
¡y se interrumpe abruptamente!

¡Keren! Keren… 
¿Dónde te has 

metido?

¡Keren! 
¡Oh, no!

De pronto…
Janno se apresuró a la cubierta… ¡Y se 
detuvo súbitamente, desconcertado!

La nave atmosférica 
estaba… ¡vacía!

Casi por primera vez en su vida, 
Janno conoció lo que era el terror 
ciego, allí, sobre la cubierta del 
malogrado barco, a la luz de los 
soles moribundos…

¿Qué ha sido 
eso? ¡Un grito 
de socorro!

¿Qué está pasando 
aquí? ¡Responde! 

Sé que me 
estás viendo… 

¡Muéstrate!

¡El instinto del joven trigano no se 
equivocaba! Estaba siendo observado…

… ¡un ojo siniestro lo 
contemplaba desde la 
negrura del mar!
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¡Destruidlos!

¿Qué hacemos 
con el barco y 

la nave atmosfé-
rica, capitán?

¡Poned 
rumbo a 
la isla!

incorporaron a Janno 
en pie con rudeza.

Bien. 
¡Llevadlo 
con los 
otros!

Es el último 
hombre de la 

nave atmosféri-
ca, capitán.

Tras lo que pareció una eternidad, el joven trigano abrió 
los ojos. Un grupo de personas se cernía sobre él, y a 
su alrededor zumbaban unos potentes motores.

Más y más profundo, con la sangre martilleándole las sie-
nes… Y, justo antes de que le sobreviniese la inconsciencia, 
¡vio una extraña forma en las profundidades!

¡Por las 
estrellas!

¡De pronto, Janno se giró y vio 
una especie de látigo que salía 
del mar y se agitaba hacia él!

Fue apresado sin compasión… … ¡y arrastrado de cabeza 
hacia las gélidas aguas 
del océano!

¡Aaaaaaah!
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instantes después, ¡dos espeluznantes 
rayos se elevaron desde las profundi-
dades del océano e impactaron!

Cuando Janno recuperó completamente 
la consciencia, se encontró en un amplio 
compartimento repleto de hombres; entre 
ellos, sus camaradas Keren y Roffa.

Emergió cerca de un grupo de islas cuyas 
imponentes cumbres se perdían en las nubes.

¡La respuesta a la pregunta de Janno los 
esperaba más adelante! Durante muchos días 
y noches, la extraña nave subacuática surcó 
a toda velocidad las ignotas profundidades 
oceánicas… Hasta alcanzar el otro extremo 
del planeta Elekton…

El capitán del barco trigano 
pudo explicar el misterio de 
su navío abandonado…

Vimos la forma de la nave 
subacuática y nos dirigimos 

hacia ella… Después, una nube 
de gas descendió sobre noso-
tros. Recuerdo que me asfixia-
ba… y, después, ¡la oscuridad!

¿Pero por qué nos 
han capturado? ¿Y 

adónde nos llevan?

¡informa al amo 
de que la nave 
subacuática ha 

regresado!

Desde el punto más alto del edificio, los 
vigilantes observaron acercarse la nave…

La extraña nave puso rumbo a una isla del cen-
tro del archipiélago… Una isla con un fabuloso 
edificio que coronaba las escarpadas laderas 
de sus acantilados boscosos.

¡A noso-
tros nos 
pasó lo 
mismo!

La tripulación 
del barco tam-
bién es prisio-
nera… ¡Todos 
los hombres!

¡Una criatura 
parecida a un 
látigo se me 
echó encima 

desde el mar!
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¡Aaaaah! Y un buen grupo de hom-
bres, ciertamente… ¡Hombres aptos 
para conquistar y obtener gloria y 
riquezas más allá de lo imaginable!

Un par de ancianos ojos se volvieron 
a contemplar a los cautivos.

En la lejanía del vacío 
del espacio exterior, 
la mayor de las lunas 
de Elekton… ¡Bolus!

Mis hombres os han traído 
aquí por un motivo. Y ese motivo 

es que… ¡os necesito para 
invadir y conquistar Bolus!

Uno a uno, los triganos cautivos 
hicieron cola para mirar por el 
telescopio. Y entonces…

Mi nombre es Thulla, y soy el mayor científi-
co que ha conocido jamás nuestro planeta. 

Antes de explicaros por qué os he traído aquí, 
quiero pediros a todos y cada uno de voso-
tros que miréis por este telescopio y con-

templéis lo que se ve a través de él…

¡Veo 
una luna, 
Bolus!

¡Sí! ¡Y mírala bien, 
joven amigo!

Janno fue el primero en acercar el 
ojo al gran telescopio… y…

Ya hemos regre-
sado, amo. ¡Con 

todos los hombres 
que necesitáis!

Los llevaron dentro del edificio… Al interior 
de una amplia sala dominada por un inmenso 
telescopio astronómico…

La nave subacuática se detuvo 
al pie de unos empinados esca-
lones que ascendían hasta el 
enorme edificio que dominaba 
la isla… Y los cautivos fueron 
conducidos a la orilla… Vamos, 

triganos… 
¡Vuestro amo 

os espera!
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Aquella declaración era tan fantástica y descabellada 
que los triganos se mofaron…

¡Ridículo! ¡Bolus está mucho 
más allá del alcance de 

cualquier nave de Elekton!

He construido una 
nave que volará hasta 
Bolus… ¡Y vosotros 
viajaréis en ella!

Tengo el convencimiento de 
que Bolus está habitado y de que 
la vasta riqueza de sus recursos 

minerales solo podrá ser obtenida 
tras una larga y dura batalla… ¡Por 
eso os necesito! ¡Uníos a mí y os 
haré ricos a todos más allá de 

vuestros sueños más locos!

Bueno… 
¿qué vamos 

a hacer?

No puedo poner en peli-
gro las vidas de mis hom-
bres… ¡Pretendo acceder 

al plan del anciano!

Sí… No hay 
otra opción…

Janno mantuvo un breve consejo de 
guerra con sus camaradas… pero nunca 
llegaron a dudar de su decisión…

Ese día, más tarde, Thulla entró 
en una enorme cámara de su 
extraño palacio y contempló 
un imponente cilindro de metal 
reluciente que descansaba allí…

¡Je! Los triganos creían 
escuchar los desvaríos 

de un viejo chalado… 
¡pero no pasarán muchos 
días antes de que atra-

vesemos el espacio con 
mi maravillosa nave!

¿Y si nos 
negamos?

¡Quien se niegue 
morirá! ¡Os daré 
unos breves ins-
tantes para que 

os decidáis!

En respuesta a la pregunta de Janno, 
el anciano señaló a los guardias 
armados que los rodeaban…

¡Te acom-
pañaremos 
a la luna de 

Bolus! 

¡No os arrepentiréis, ami-
gos míos! ¡Os prometo que 
volveréis todos con sufi-
cientes riquezas para com-

prar el imperio trigano!

¿Y qué hay de los tri-
ganos? ¿Mantendrás la 

palabra que les has dado?

¡Claro que no! 
Volveremos con las 

riquezas de Bolus… ¡y 
los dejaremos a ellos 
en esa luna inhóspita!
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Al día siguiente, el imponente cilindro de 
metal fue mostrado a los triganos cau-
tivos. Lo miraron con asombro mientras 
la voz de Thulla resonaba en sus oídos…

¡Contemplad! ¡En esta 
nave atravesaremos el 
espacio hasta llegar a 
Bolus y obtendremos 

riquezas inimaginables!

¡Parece que 
Thulla no es el 

viejo loco y 
senil que creía-

mos que era!

Quizá… Quizá esa 
nave pueda atravesar 
nuestra atmósfera y 

llegar a Bolus…

¡Tiene toda 
la pinta de 

poder!

Janno, Keren y Roffa intercambiaron una mirada…

Después, tras haber programado el 
fantástico viaje para dos días des-
pués, los tres amigos mantuvieron 
un consejo de guerra en la opulen-
ta cámara que les habían cedido…

Si eso nos va a 
llevar realmente 
a Bolus, ¡tenemos 
que enviar un men-

saje a Trigan!

¡No olvides que 
los guardias de 

Thulla vigilan 
todos nuestros 

movimientos!

Janno tuvo una idea. Escribió un completo 
informe de todo lo que había sucedido y 
lo dirigió al mismísimo emperador Trigo…

Pronto, Janno, Keren y 
Roffa se encontraron 
dentro del amplio 
casco de la nave 
espacial con el resto 
de los triganos…

Hay una manera… Una posibilidad 
entre un millón… ¡pero es la única 

forma de que nuestro pueblo 
sepa lo que nos ha pasado!

introdujo el mensaje en 
una botella y la arrojó por 
la ventana. Cayó, girando y 
girando, hasta la bahía.

¡Qué
esperanza
tan vana! ¿Tienes una 

idea mejor?

Poneos esto… ¡Y recordad 
que vuestras pistolas no 
estarán cargadas hasta 
que lleguemos a Bolus!

Dos días después, los guardias les proporcio-
naron unos trajes y equipamientos extraños…
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Los triganos tomaron sus posiciones en 
el enorme compartimento de pasajeros.

Janno, Keren y Roffa se 
cuidaron de permanecer 
cerca entre sí. Y, en los 
tensos momentos que se 
sucedieron, un pensamien-
to bullía en la cabeza de 
todos ellos…

¡Que cada hombre 
ocupe una litera y 

se ate para efectuar 
el despegue!

¿Llegaremos a Bolus… o nos 
perderemos en la inmensi-

dad del espacio?

Hacia el vacío… Hasta que 
su planeta natal, Elekton, 
fue una esfera luminosa 
detrás de ellos.

La partida de la nave no pasó 
desapercibida… La tripulación 
de un barco pesquero, alejado 
de sus aguas, la vio alejarse.

Los supersticiosos pescadores 
viraron de vuelta a casa. No habían 
llegado muy lejos cuando vieron 
algo en el agua, frente a ellos… 

Y así fue como el mensaje de Janno fue recogido 
por aquellos hombres sencillos e ignorantes que 
no sabían leer.

No tiene ningún 
valor… ¡Solo son 

palabras escritas en 
un trozo de papel!

¡Devuélvelo al agua! 
¡Cualquier cosa que 
saquemos de estas 

aguas malditas solo 
puede traernos la 

desgracia!

¡Mirad eso! 
¡Allí!

¡Aaaah! 
¡Es un demonio 
de los cielos!

Ya os dije que no 
debíamos venir aquí… 
¡Estas aguas están 

malditas!

¡Y se efectuó el despegue! 
¡Con un rugido de furia que 
hizo temblar la isla secreta, 
la imponente nave de Thulla 
se elevó hacia el cielo 
dejando tras de sí una este-
la de llamas al rojo vivo!
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¡Una lluvia de 
meteoritos!

Y entonces… 
¡sucedió! El 
improbabilísimo 
desastre que ni 
siquiera Thulla 
podría haber 
previsto…

Todo va bien… ¡Ya 
estamos entrando 
en el campo gravi-
tatorio de la luna!

Ciertamente, Thulla sabía manejar 
su nave. En ese mismo instante, 
el gran científico contemplaba 
Bolus, triunfante.

El destino del mensa-
je de Janno pendía de 
un hilo… Y entonces…

Y así, el aciago mensaje 
en la botella fue arro-
jado entre los peces 
que habían pescado.

¡No! ¡No lo 
arrojes de 

nuevo al mar!

Cuando regresemos a puerto pode-
mos venderlo como curiosidad. Nos 

inventaremos una buena historia… 
Diremos que lo encontramos en la 

guarida de un demonio marino…

Sigo diciendo 
que está maldi-
to… ¡Como todo 

en este mar 
prohibido!

En su amplio interior, 
Janno y sus camaradas 
yacían en las literas…

Espero que Thulla 
sepa manejar esta 
nave… ¡Sería muy 

desagradable hacer-
se añicos contra la 
superficie de Bolus!

Me pregunto 
adónde habre-

mos llegado ya.

Mientras, en los con-
fines del vacío, entre 
Elekton y Bolus, la 
peculiar nave de Thulla 
continuaba su periplo…
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¡Janno y sus camaradas 
sintieron el impacto 
letal de incontables 
partículas al rojo vivo 
y cayeron de cabeza!

¡Aaaaaaaagh!

Condenada, la nave comenzó 
a girar fuera de control… 
A caer… ¡en el abrazo de la 
gravedad de Bolus! 

¡Entre el caos de la sala de 
control, la voz de Thulla se 
elevó en un grito histérico!

¡Activad el siste-
ma de aterrizaje 
de emergencia! 

¡Rápido! ¡Rápido, 
idiotas!

La orden de Thulla fue obedecida. ins-
tantes después, la caída en picado estaba 
controlada… y la nave descendía mecién-
dose hacia la superficie de la luna.

El anciano científico señaló 
su planeta natal…

¡Mirad Elekton! 
Miradlo bien… ¡Así 

es como lo veremos 
durante el resto de 

nuestras vidas!
¡Lo logramos! Hemos 

llegado a Bolus… ¡Pero 
ahora no podremos 

regresar!

Luego, los supervivientes salieron 
de los restos de la nave y miraron 
en derredor, asombrados y asus-
tados ante el inhóspito paisaje.

Cayó lentamente… ¡Pero 
con el suficiente impul-
so como para hacerse 
pedazos contra la pared 
de un barranco!
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¡No! ¡No-o-o-o!

Desde la niebla que todo lo 
encubría, algo se aproximaba 
con sus temibles tentáculos, 
palpando… palpando…

¡Aaaaaah! ¡Mira! 
Por las estrellas… 

¿Qué es eso?

Los dos amigos se aferraron entre 
sí para ayudarse… Y entonces…

¡Se nos echa 
la niebla 
encima!

A diferencia del resto de 
supervivientes, la idea de 
estar atrapado en Bolus 
pareció colmar a Thulla 
de diabólico placer. 
Llamó a sus guardias…

Los adustos guardias recogieron 
la munición de entre los restos de 
la nave espacial y se la entregaron 
a Janno y sus camaradas.¡Conquistaremos Bolus 

y será nuestro hogar! 
¡Proporcionad munición 

a los triganos!

¡Tomad! Ahora somos 
todos camaradas en la 
adversidad y debemos 

luchar juntos… ¡o morir!

¡La idea de que esos bestias 
sean nuestros camaradas 

me desespera!

¡Y a mí, Janno! 
Pero no tene-
mos elección…

¿Quién 
eres?

Soy yo, Janno… 
¡Keren!

Pronto trastabillaban entre el verdor 
cegador… Y Janno experimentó los 
primeros síntomas del pánico cuando 
todos sus compañeros, excepto uno, 
desaparecieron de su vista.

Un rato después, el grupo partía para explorar el 
laberinto de montañas y valles. No habían llegado 
muy lejos cuando una niebla verde comenzó a 
descender desde los picos rocosos…
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De algún modo, Janno encontró el ánimo suficiente para 
disparar su arma… ¡pero los proyectiles desintegradores 
no causaron efecto en su monstruoso atacante! 

Y entonces… el joven y bravo trigano fue 
arrastrado por un abrazo implacable…

Después, mucho después, la mente de Keren salió de la 
inconsciencia. La niebla verde se había disipado. Se incor-
poró y miró a su alrededor bajo la cegadora luz del sol…

Al contemplar el destino de su amigo, Keren 
perdió los nervios. Se dio la vuelta y huyó 
aterrorizado… Tropezó… Y cayó pesadamente…

¿Dónde…? 
¿Dónde están 
los demás?

Frenético, gritó sus nom-
bres… Pero, desde los 
cañones prohibidos, le 
llegó el eco burlón de 
sus propias palabras…

Y entonces… Lo asaltó un 
pensamiento insoportable…

… ¡pero se equivocaba!

¡Janno! 
¡Roffa!

¡Solo! ¡Estoy 
solo en esta 
luna maldita!

¡No!

¡Aaaagh!
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En respuesta al comentario de Janno, 
aparecieron tres hombres y hablaron 
en un idioma que nunca habían oído.

Sí… Y, como tú, perdí la 
consciencia y me desperté 
en este patio. Y todavía no 

he visto aquí a un solo 
ser humano…

Pero… 
fui devorado 

por una criatura 
monstruosa… 
¡Y tú también!

¿Dónde…? 
¿Dónde esta-
mos, Janno?

No lo sé. Yo 
mismo acabo de 

despertarme.

Keren… 
Keren… 
¿Estás 
bien?

Keren se incorporó y miró 
en derredor. Él y Janno 
estaban rodeados de una 
gran paz y belleza…

Tras lo que pareció 
una eternidad, reco-
bró la consciencia 
y escuchó una voz 
conocida que pro-
nunciaba su nombre. 
Abrió los ojos y 
los dirigió hacia la 
cara de su amigo…

Fue apresa-
do por una 
monstruosa 
garra…

Y luego, la oscuridad… 
Cayendo… Cayendo… 
Cayendo…

Keren trató de hallar las 
fuerzas para huir… pero 
sus miembros estaban 
paralizados por el terror…

¡No! ¡No-o-o!

¡Aaaaaaaaagh!
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Hablando aún en la extraña lengua, el hombre que 
parecía estar al mando hizo un gesto a sus acom-
pañantes para que fijaran unos peculiares disposi-
tivos en torno al cuello de los dos triganos…

¿Qué 
nos están 
haciendo?

Lo descubriremos 
pronto… No te resis-
tas… No parece que 

sean hostiles…

… O, en otras 
palabras, ¡bien-

venidos a la 
luna de Bolus!

¡Por las 
estrellas!

Lleváis unos conversores 
de lenguas que captan mis 

palabras y las traducen a la 
lengua materna del porta-

dor. ¡Del mismo modo, cuan-
do me habléis en trigano, 

podré entenderos!

De pronto, para su sorpresa, ¡las pala-
bras del hombre se transformaron en 
un trigano perfecto!

Miraron al exterior y vieron 
una plaza de altos muros. Y en 
ella… ¡dos monstruosas 
figuras!

Antes de que los dos jóvenes pudieran 
replicar, el hombre de cabellos dorados 
los condujo hacia un arco en el muro.

Sus peculiares anfitriones parecieron deleitar-
se ante el asombro de los muchachos. Trajeron 
comida y se les invitó amablemente a comer…

Creo que puedo 
adelantarme a vues-
tra primera pregun-

ta… ¡Venid, mirad por 
aquí y hallaréis 
la respuesta!

¡Los dos 
monstruos!

¡Pero ni 
siquiera son 
seres vivos! 

¡Son robots!

Mientras calmáis vuestra ham-
bre, os lo explicaré todo, por-
que en Bolus somos personas 

muy razonables y humanas…

Pero me temo que, tras 
la explicación… ¡ten-

dréis que morir!
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El hombre de cabellos dorados señaló 
la esfera familiar que dominaba el cielo.

¡Mirad! Vuestro 
planeta natal… 
¡El odiado 
Elekton!

¿Podéis imaginar el terror 
que Elekton ha infundido en 

los corazones de incontables 
generaciones de nuestro 

pueblo? ¡Desde tiempos inme-
moriales, hemos sabido que 

algún día nos invadiríais!

El pueblo de Bolus es pacífico… Ni 
siquiera sabemos luchar. Pero sabíamos 
que llegaríais vosotros, los elektones, 

de modo que construimos resistentes 
muros alrededor de nuestras ciudades 

y fabricamos monstruos robóticos 
para que lucharan por nosotros.

Ahora lo sabéis todo, 
y, aunque no tengo nada 
personal contra voso-

tros, ¡debéis morir! 
¡Acompañadme!

Este abismo oscuro 
conduce al mismísimo 
centro de Bolus… ¡Y 
os arrojaréis a él 

inmediatamente!

¡Aaaaagh!

¡Por las estrellas!

¿Qué está 
pasando?

Solo hay una explica-
ción posible… ¡Han 
llegado nuestros 

compañeros!

Se arrojaron al suelo, y a su alrededor 
el mismísimo aire pareció estallar.

Janno y Keren escucharon 
sus palabras con asombro…

Los condujo hasta la plaza de la 
ciudad, donde se alzaban los mons-
truos robóticos… Y se detuvieron 
ante un enorme agujero en el suelo.

Ante la despiadada orden, Janno y Keren 
intercambiaron una mirada Y, entonces… 
¡se produjo una explosión!
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En efecto, los invasores de Elekton 
habían localizado la ciudad y en ese 
momento cargaban contra sus muros… 
Arengados por la fanática voz de Thulla.

¡Atacad! 
¡Atacad y 

destruid! ¡Tras 
esos muros 
hay riquezas 

inimaginables!

Nadie se opuso a la pequeña 
pero fuertemente armada tropa… 
Escalaron los muros en masa…

Los pacíficos ciudadanos huyeron aterrorizados.

Los temibles monstruos robóticos, 
a quienes el pueblo de Bolus había 
confiado su seguridad, no llegaron 
a ponerse en funcionamiento.

¡No hagáis 
prisioneros! 
¡Matad a 
todo ser 

vivo!

¡Tenemos que detener 
la masacre de esta 
gente indefensa!

Con el corazón 
encogido, Janno 
contempló el caos 
y la destrucción…

Sí… ¿Pero 
cómo?

¡Janno!

Poniéndose en pie, el 
bravo y joven trigano se 
dirigió a los invasores…

Y entonces… ¡el pro-
pio Janno fue abatido!

¡Alto el fuego! 
¡Esta gente no 
peleará…! ¡La 

ciudad es toda 
vuestra!




